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El tiempo 

Me quedo mirando como pasas. Los minutos, las horas y hasta los días, solo hago eso, 
esperar. 

Espero que las agujas del reloj dejen de girar, que los días no vuelen por el calendario, 
que ese cigarro se apague solo y que ese vaso de ron nunca deje de estar lleno. 

Pero no hago nada, nada que me ayude, que haga parar el dolor que tengo cuando te veo. 

Tiempo, solo te empeñas en ir tan y tan rápido para que te valoremos, pero no hacemos 
otra cosa que no sea perderte. 

Espero que algún día dejes de ser algo esencial, pero siempre acabas siendo lo más 
importante. Tengo la amarga idea de poder controlarte, pero te empeñas en hacerme ver 
que Siempre Serás Tú Quien Me Controle. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



¿Corazón o Razón? 
Queremos elegir el camino correcto. Ser guiados, ya sea por la razón o por el corazón, en 
nuestro camino en la vida. Sin darnos cuenta de que es en el largo recorrido de nuestros 
días cuando tenemos que elegir entre uno de ellos. 

CORAZÓN, no me dejarás hacer nada que realmente no desee ni nada que no ame con 
locura, pero sí que me llevarás por caminos que no pueda cruzar y contigo viviré 
momentos buenos y malos a partes iguales. 

RAZÓN, sabia como nadie y conocedora de todos mis miedos y alegrías. Me llevarás 
por los caminos que consideres mejores para mí y no dejarás que nada ni nadie me ciegue. 

Los dos únicos elementos que pueden hacer que seas una bomba de destrucción masiva. 
Por separado hacen bien, pero usado en proporciones, te hacen imparable. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Errores que duelen. 
En mi cabeza solo encuentro dos palabras: amor y amistad. En las dos tengo miedo de 
perderte. 

Son dos palabras que por separado son enormemente gratificantes, pero juntas pueden 
llegar a hacer un daño atroz. 

Mi razón solo me dice que debo mantener la mente fría y dejar a un lado aquello que hace 
daño, aunque sea la sensación más hermosa que puede existir. Sin embargo, mi corazón 
quiere luchar por aquello que no tiene fecha. 

Cada día que pasa noto que mi cordura abandona mi ser y no consigo hacer que vuelva. 

Por cometer un solo error, la vida da un giro demasiado grande como para hacerte ver que 
todo ha cambiado y que ya nada volverá a ser como antes.  

Todo ha cambiado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



I am a WARRIOR. 
Una lucha de cada día por permanecer un más en este mundo. 

Una batalla que se gana con paciencia y esmero. 

Soy un luchador, por sobrevivir en un mundo de leones siendo el conejo para cumplir los 
propósitos y metas del payaso que llora cada día en su circo vacío. 

Un soldado más en esta guerra por el control, por mi vida. 

El trabajador que se enfrenta al poderoso por sus derechos sin miedo. 

Ese niño que cada día aguanta las burlas de un gallina enmascarado y grita “HASTA 
AQUÍ, SOY FUERTE Y UNA PERSONA COMO TÚ NO PODRÁ CONMIGO”. 

La mujer que huye al alba de quien le hace querer morir cada día. 

Todos somos GUERREROS en un mundo que nos obliga a serlo. Ya sea para seguir con 
vida y poder ver a quienes amamos y no dejar que derramen una lágrima más, o porque 
salimos en defensa del que no puede gritar. 
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